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EL P. LECANDA, CONFESOR DE UNAMUNO

Entre los miles de cartas que Unamuno re­
cibió a lo largo de su vida, la mayoría de ellas 
guardadas hoy en su Casa-Museo de la Univer­
sidad de Salamanca, aún se conservan dieci­
séis, más seis tarjetas, escritas por el jesuíta 
bilbaíno afincado durante largos años en Al­
calá de Henares, Juan José de Lecanda; car­
tas que tenemos el gusto de editar aquí *. Di­
chas cartas van desde 1894 a 1931. Probable­
mente no son todas las que le escribiera, aun­
que suficientes ellas para aclararnos algunos 
aspectos autobiográficos de ambos personajes.

Desgraciadamente no conocemos las que 
Unamuno le escribiera. Por la lectura de las 
que editamos podemos decir, sin embargo, que 
Unamuno le contestó, por lo menos, en cinco 
ocasiones: en octubre de 1894 (doc. 1), mar­
zo y junio de 1897 (docs. 3 y 4), 30 de junio 
de 1903 (doc. 10) y diciembre de 1907 (doc. 
17). Su pérdida nos priva, sin duda, de algu­
nos aspectos que tendremos que intentar re­
construir por otras partes.

Aunque la primera de las cartas de Lecanda 
a Unamuno está fechada el 1 de noviembre 
de 1894, contestando a otra que con anterio­
ridad le había escrito éste, su lectura permite 
intuir ya que entre ambos hay unas relaciones 
de intimidad y confianza que vienen de lejos, 
pero que se habían ido enfriando por algún 
motivo. Unamuno es ya catedrático de griego 
en Salamanca; lleva cuatro años casado y Le­
canda, aparentemente, aún no conoce a su 
mujer.

Unamuno le ha escrito para comunicarle una 
decisión importante de su vida. A primeros de 
octubre de 1894 había ingresado en el Parti-

1 Salamanca, Casa Museo de Unamuno (en adelante, CMU), 
L. 2, 38-39.

Laureano Robles

do Socialista, y debió pensar —sin duda— que 
tal decisión debía comunicársela a quien años 
atrás había sido su director espiritual. En efec­
to, al escribir años más tarde su obra Recuer­
dos de niñez y mocedad, en la que va dando 
su autobiografía y proceso intelectual, recor­
dará su etapa de congregante en la Congrega­
ción de San Luis Gonzaga, de Bilbao, a partir 
del cuarto año de bachillerato, a sus catorce 
años2; Congregación de la que fue secreta­
rio, según consta en el libro de actas, desde 
el 21 de diciembre de 1879 hasta una fecha 
no precisa de 1880 3. En ese período el P. Le­
canda es el director espiritual de dicha Con­
gregación. Unamuno vive un período de es­
crupulosidad religiosa, de la que tal vez nunca 
se purificó. Hay en él excesivos escrúpulos de 
conciencia, cierto puritanismo moral y no po­
cos miedos religiosos que delatan la formación 
jesuítica que recibiera un día.

Él mismo escribe:
«Eterna memoria y fecundo surco dejó tn mí la Con­
gregación de San Luis Gonzaga, a que pertenecí. Como 
reliquia guardo el oficio en que se me notificaba —el 
primer oficio recibido en mi vida, con su ancho mar­
gen en blanco— habérseme nombrado secretario de su 
Junta Directiva, y de entonces data la preciosa amistad 
que me une al que fue durante algún tiempo su di­
rector» 4.

Refiriéndose al Director, añade:
«El director o su ayudante, a la luz de una bujía, único 
y débil luminar que ardía en las sombras, leía un 
trozo de meditación, cesaba, empezaba el armonio en 
un rincón y cada cual echaba a volar su fantasía, quién 
por el tema propuesto, quién por otro cualquiera» 5.

2 Obras Completas, Escelicer, Madrid, 1966, VIII, 143 (en 
adelante, OC., E.).

3 Cf. Salcedo, Emilio, Vida de Don Miguel. Salamanca, 
Anaya, 1970, p. 36.

4 OC., E, VIII, 146.
s OC., E., VIII, 147.
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En síntesis, en esa época de congregante, 
Unamuno «soñaba en ser santo 6, y su director 
espiritual era el encargado de guiar su alma 
hasta conseguirlo».

Un día, sin embargo, el P. Lecanda fue tras­
ladado por sus Superiores al Oratorio de San 
Felipe Neri, de Alcalá de Henares. Unamuno 
continuó relacionándose con él. No sabemos 
con qué frecuencia, aunque podemos afirmar 
que a partir de 1882 las relaciones entre am­
bos tienen matices distintos. Siendo Unamuno 
estudiante de segundo año de Universidad, en 
Madrid, un domingo de Carnaval de 1882, al 
salir de la misa dominical en la iglesia de San 
Luis decidió no volver más, «sin desgarramien­
to alguno sensible por el pronto, como la cosa 
más natural del mundo», escribe en Paz en la 
guerra 7.

Poco a poco va despojándose de las prácti­
cas religiosas que había tenido hasta entonces:

«Mi conversión religiosa fue evolutiva y lenta... ha­
biendo sido un católico practicante y fervoroso, dejé 
de serlo poco a poco, en fuerza de intimar y raciona­
lizar mi fe en puro buscar bajo la letra católica el es­
píritu cristiano. Y un día de carnaval (lo recuerdo 
bien) dejé de pronto de ir a misa. Entonces me lancé 
a una carrera vertiginosa a través de la filosofía. Apren­
dí alemán en Hegel, en el estupendo Hegel, que ha 
sido uno de los pensadores que más honda huella han 
dejado en mí. Hoy mismo creo que el fondo de mi 
pensamiento es hegeliano. Luego me enamoré de Spen- 
cer; pero siempre interpretándole hegelianamente. Y 
siempre volvía a mis preocupaciones y lecturas del pro­
blema religioso, que es lo que me ha preocupado siem­
pre» 8.

Esa ruptura, sin embargo, es más aparente 
que formal. Unamuno rompe con la fe infantil 
de congregante, con las prácticas jurídicas de 
la Iglesia, sin llegar por ello a una militancia 
atea:

«Perdí mi fe pensando en los dogmas, en los misterios 
en cuanto dogmas; la recobro meditando en los mis­
terios, en los dogmas en cuanto misterios»9.

En el fondo de la conciencia de Unamuno 
queda aún la base de su formación religiosa 
de infancia. Cuando escribe el Diario intimo 
llega incluso a confesar:

«Tuve un tiempo en que soñé con el claustro, pero 
Dios me ha apartado de él, ¡bendito sea! Hágase su 
voluntad» 10.

6 Idem.
7 Unamuno, Paz en la guerra, OC., E., VII; Madrid, Fer­

nando Fe, 1897.
8 Idem.
’ OC., E., VIII, 865.
>o OC., E, VIII, 802.

En carta a Jiménez Ilundáin, fechada el 15 
de mayo de 1898, le contará cómo un día, 
después de comulgar, abrió su misal y ponien­
do el dedo al azar sobre él leyó aquel texto: 
«Id y predicad el Evangelio por todas las na­
ciones» ". Tal suceso, añadirá, «me produjo 
una impresión muy honda. Lo interpreté como 
un mandato de que me hiciese sacerdote. Mas, 
como yo por entonces, a mis quince o dieciséis 
años, estaba en relaciones con la que hoy es 
mi mujer, decidí tentar de nuevo y pedir acla­
ración. Cuando comulgué de nuevo, fui a casa, 
abrí otra vez y me salió este versillo, el 27 del 
capítulo IX de San Juan: Respondióles: ya os 
lo he dicho y no habéis atendido. ¿Por qué 
lo queréis oír otra vez? No puedo explicarle 
—continúa— la impresión que esto me pro­
dujo. En mucho tiempo repercutió la senten­
cia en mi interior y el recuerdo de aquellas 
palabras me han requerido siempre» 12.

Todo ello nos hace pensar que Unamuno no 
hizo sino interiorizar su fe:

«¿Qué es eso de querer tener un catolicismo tuyo, pa­
ra ti, más exquisito y hondo que el del pueblo de 
Dios? ¿Qué es eso de querer refugiarte en la más 
recóndita mística dejando la que crees rutinaria devo­
ción y los ejercicios ordinarios para los demás? Mira 
no te lleve una pecaminosa curiosidad, una lujuria es­
piritual de nuevas emociones.

¡Sencillez, Dios mío, sencillez! Y para lograrla sen­
tir como los sencillos, orar como ellos y con ellos, 
creer con ellos. Todo lo recibirás en ti y según eres» 13, 

leemos en el Diario íntimo. Unamuno conti­
nuó manteniendo sus vínculos con el P. Le­
canda, yendo de vez en cuando a visitarle a 
Alcalá de Henares. En El Noticiario Bilbaíno, 
lunes 18 de noviembre de 1889, publicará un 
artículo intitulado En Alcalá de Henares. Cas­
tilla y Vizcaya, incluido años después en De mi 
país 14 y refundido, casi textualmente, en uno 
de los cinco ensayos de En torno al casticis­
mo 15. Dicho artículo está dedicado «A mi que­
rido amigo don Juan José de Lecanda». Al 
principio del mismo nos dice:

«Quiero escribir de Alcalá, en que tan buenos ratos 
pasé con usted, mi buen don Juan José, los dos pri­
meros días de noviembre del año pasado y los tres 
primeros del mismo mes de este año» lé.

11 Epistolario Unamuno-Pedro Jiménez Ilundáin, en: Revis­
ta de la Universidad de Buenos Aires, julio-sept., 1947, 47-87; 
octubre-dic., 1948, 295-357; enero-marzo, 1949, 89-179, y abril- 
junio, 473-533.

12 Idem.
13 OC., E, VIII, 819.
>4 OC., E„ I, 123-133.
15 Idem.
16 OC., E., 775-869.
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